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			Nota de autor

			Desde bien pequeño siempre me han apasionado las historias de terror. Escondido bajo las sábanas, escuchaba los programas radiofónicos donde se dramatizaban relatos de vampiros, duendes, fantasmas, Santa Compaña y un largo etc. Ahora, querido lector, tiene entre sus manos unas historias que me aterraron en la infancia y buena parte de la adolescencia.

			Espero que a usted también le aterren y que lo pase de miedo con miedo.

		


		
			No abrir este libro bajo ningún concepto.

		


		
			El peluche

			A través de los empañados cristales, María observó la tormenta. Exhaló un suspiro de fastidio y dejó la taza de café sobre la mesa, una vez más se sentía preocupa por su bebé.

			Con desaliento subió la escalera tanteando cada peldaño y de forma sigilosa entró en la habitación donde dormía su bebé. Se inclinó sobre la cuna, sus ojos verdes brillaron de un modo especial.

			—¿Ocurre algo?

			A su espalda, la voz de su esposo la hizo dar un respingo. Odiaba que siempre fuera tan sigiloso.

			Ladeó la cabeza y lo miró directamente a los ojos:

			—Nada. Solo que me pareció oírla llorar.

			Óscar exhaló un suspiro de fastidio, se sentía sumamente preocupado por su esposa.

			—¿Ya estás con lo mismo otra vez? —farfulló. Su esposa empezaba a mostrarse otra vez paranoica—. Desde que volvimos ayer del hospital vuelves a mostrarte... —Se calló para no herir aún más la sensibilidad de su esposa y mordiéndose el labio inferior dijo—: No puedes seguir culpándote por la muerte de Lucía; aquello fue un terrible accidente en el cual ninguno de los dos pudo hacer nada para salvar la vida de nuestra hija.

			La mirada de María giró despacio hacia la ventana. Sus ojos claros se engrandecieron, e intentó taladrar en las tinieblas.

			—Fui yo quien se durmió al volante, ¿recuerdas? —atajó entre lágrimas. Cerró los ojos, las terribles imágenes del fatídico accidente dieron vueltas en su mente borrosa. Fue solo una fracción de segundo pero bastó para perder el control del vehículo y salirse de la carretera por una hondonada.

			—Pero no puedes seguir atormentándote. Han pasado ya cinco años desde el accidente y ahora la vida nos ha dado una nueva oportunidad de ser felices. —Miró directamente a la cuna y contempló la radiante belleza de su hija.

			María desvió la mirada de la ventana en el preciso instante que un rayo iluminaba toda la habitación.

			—Es preciosa, ¿verdad? Se parece tanto a... —Se calló de forma repentina y contempló a su esposo con ojos reflexivos.

			Óscar no dijo nada, meneó la cabeza en señal de negación y volvió a su habitación.

			María se quedó unos segundos allí plantada, rígida como un palo. Después de unos minutos de un estado como de trance besó a su bebé en la frente y puso el peluche Toby al lado de sus diminutos pies. Volvió a la cama e intentó dormir un poco, pero el sonido de los truenos la inquietó más de lo habitual. Encendió la luz de la lamparilla y echó un rápido vistazo a su marido quien dormía a pierna suelta.

			«Ni el sonido de mil bombas lo despertaría».

			Se incorporó de la cama y sus pies desnudos se deslizaron por el suelo frío. Abrió la ventana y se asomó un momento, miró al exterior pero solo descubrió la densa lluvia.

			Se puso la bata que tanto odiaba su marido y salió de la habitación. De súbito sus ojos se fijaron en una sombra inquietante que salía de la habitación de su bebé y se agazapaba en la cortina del pasillo. El miedo la paralizó, sus pies parecieron estar clavados en el suelo.

			—¡Óscar! —consiguió bramar por encima de la oscuridad.

			Los gritos llegaron a Óscar, quien se incorporó de la cama de forma súbita y corriendo se reunió con su esposa en el pasillo. De vez en cuando los rayos iluminaban el pasillo creando sombras imposibles.

			—¿Qué demonios ocurre? —quiso saber Óscar.

			Ella empezó a recobrarse y a dudar.

			—Hay alguien en la habitación de nuestro bebé. —Sus ojos parecieron desprender chispas de fuego.

			Óscar frunció el ceño. Se puso en alerta y entró en la habitación de su hija, provisto de su arma reglamentaria. Tanteó la pared con la mano en busca del interruptor de la luz y cuando por fin la encendió miró nervioso en su derredor.

			Nada.

			Miró debajo de la cama y en el armario de enfrente.

			Nada.

			—Dios...mío. —La voz enigmática de su esposa sonó por encima del desgarrador silencio que allí imperaba—. Toby no está. —Su cuerpo empezó a agitarse de forma espasmódica.

			Óscar se frotó la mano con clara señal de nerviosismo. Toby era el peluche preferido de su difunta hija, en el instante del accidente donde perdió la vida lo sujetaba sobre su pecho. Él siempre quiso enterrarlo con ella pero su esposa se opuso de forma fulminante y lo dejó sobre la estantería de la habitación. Luego la cerró a cal y canto hasta el día de ayer donde decidieron que aquella iba a ser la habitación de su hija.

			Óscar sintió un enorme asombro al escuchar aquellas palabras:

			—¿Estás segura?

			Ella se volvió. Su cara estaba más pálida de lo habitual.

			—Míralo por ti mismo —replicó apretando los dientes.

			Atraído por la curiosidad se inclinó sobre la cuna.

			—¿Estás segura de haberlo dejado aquí?

			Ella hizo un gesto de aceptación y aunque se sentía demasiado asustada luchó para no perder el dominio de sí misma.

			—No lo sé —admitió. Su voz de suaves tonos sonó esta vez con amargura. Se sentó sobre los pies de la cama y captó la perturbadora mirada de su esposo.

			—Entiendo que estás sometida a una enorme presión —explicó Óscar con una encantadora sonrisa intentando tranquilizar a su esposa. —Pero por tu bien debes de intentar relajarte, nuestra hija está bien.

			María asintió. Aún tenía en los oídos la memoria de los gritos de súplica de su hija:

			«Mamá, por favor, no puedo moverme y tengo mucho frío».

			—Está bien —suspiró, intentando devolverle la sonrisa. Se levantó de la cama y juntos salieron de la habitación.

			Apenas pudo pegar ojo esa noche y cuando los primeros rayos de sol se filtraron por la ventana se levantó de la cama. Echó una ojeada a su bebé y bajó a la cocina. Puso la cafetera al fuego y esperó unos segundos. Esa mañana se sentía más animada.

			El timbre sonó.

			Extrañada caminó hacia la puerta y la abrió.

			—Buenos días, señora Martín.

			Los ojos claros de María se engrandecieron y no pudo dejar de asustarse ante las pupilas extrañamente negras de Susana.

			—Pasa, cariño, te vas a morir de frío ahí a fuera —le invitó a entrar. Susana había sido la mejor amiga de su hija. —¿Te pasa algo? —quiso saber. Tenía la seguridad de que Susana estaba aterrada.

			Susana parecía muy incómoda.

			—Anoche mientras dormía... algo me despertó —empezó a hablar. Una terrible angustia la atenazaba y haciendo un esfuerzo sobrehumano prosiguió—: Algo estiró de mis sabanas con fuerza y me arrojó de la cama. Asustada, me acurruqué en una esquina de la habitación cuando una voz me susurró al oído.

			Susana hizo una pequeña pausa para afrontar su espanto y luego prosiguió:

			—La voz me indicó que guardara...esto. —Nerviosa, metió la mano en el interior de una bolsa de tela.

			Los ojos de María centellearon y un terrible gemido escapó de sus labios al ver a Toby. Un espasmo casi la ahogó.

			—¡¿Pero qué clase de broma es esta?! —bramó María poseída por un frenesí de rabia.

			Susana se incorporó del sofá y miró directamente a los ojos de María. Parecía fuera de sí. Entonces comprendió que lo mejor era salir corriendo de allí.

			María cerró la puerta con rabia. Presa del pánico y profiriendo una maldición, subió a la habitación de su bebé y volvió a dejar a Toby sobre la cuna.

			Más tarde desayunó junto a su marido. Se mostró dubitativa pero optó por no contarle el incidente con Susana.

			Cuando su esposo se marchó a trabajar, ella se puso a leer un libro que llevaba semanas intentando terminar. De súbito oyó un sonido procedente de la habitación de su bebé, como si alguien estuviera arrastrando todos los muebles de forma alocada. Alarmada subió con paso vacilante mientras un frío repentino subía por sus piernas. De repente por encima de los truenos le llegó el llanto de su bebé. Dejó atrás sus temores más profundos y abrió la puerta de la habitación con violencia. Fue directamente hacia la cuna pero antes de llegar a ella algo que no pudo apreciar le golpeó con violencia en el pecho. Cayó hacia atrás y dio con la cabeza en el suelo. Parpadeó. Estuvo un instante en silencio y se incorporó de nuevo. Se oyeron pasos en la habitación y la cuna empezó a levitar varios centímetros del suelo.

			Convulsa observó cómo la cuna daba vuelta sobre sí misma y caía al suelo.

			—¡Deja a mi bebé en paz! —gritó María al vacío.

			Se oyó el terrible sonido de una carcajada y la cuna empezó a deslizarse hacia la puerta.

			—¡No! —gritó María, quien corrió hacia la puerta pero de nuevo unas manos invisibles la empujaron con suma violencia y un grito de espanto brotó de sus labios:

			—¡¿Qué quieres de nosotras?!

			A su espalda los cristales de las ventanas estallaron y pequeños trozos impactaron sobre su cara pálida. Aulló de modo atroz pero consiguió llegar hasta la cuna y detenerla antes de que cayera escalera abajo. Con manos temblorosas asió a su hija y la resguardó entre su pecho. Los ojos aterrados de María se posaron en la puerta y lo que vio a continuación le causó un profundo espanto. Todas las muñecas de su difunta hija habían cobrado vida y caminaban hacia ella como una marcha funesta. 

			El rostro de María adquirió un tinte lívido.

			Consiguió reaccionar y bajó los escalones de tres en tres, a su paso todas las fotografías que colgaban de las paredes sufrieron una combustión espontánea solo por dentro, el cristal se mantuvo siempre intacto.

			Decidida fue hacia la puerta de entrada y giró el pomo.

			—¡Joder! —Un atroz rugido de impotencia brotó de su garganta y se lamentó de haber reforzado las ventanas con barrotes, pero era necesario hacerlo: en el último mes habían intentado robar en su casa hasta en tres ocasiones.

			Dejó a su bebé dentro del carricoche y telefoneó a su esposo. Paciente esperó un tono.

			Dos.

			Y al tercer tono su esposo descolgó el teléfono:

			—¿Sí?

			—¡Hay alguien dentro de nuestra casa y quiere hacerle daño a nuestro bebé!—estalló.

			Cuando Óscar fue a replicar la comunicación se cortó de forma repentina.

			—¡Mierda! —se lamentó María al borde un ataque de nervios.

			De repente una carcajada brotó de la garganta de su bebé. Aturdida y envuelta en una atmósfera deprimente observó cómo su bebé de apenas una semana de vida bajaba del carricoche por sí solo. Aquella imagen tan diabólica y dantesca provocó en María un estado de locura.

			El bebé se puso en pie tambaleándose y caminó hacia su aterrada madre lanzando espumajos por la boca.

			María ladeó la cabeza y cerró los ojos con fuerza.

			«No puede ser real. Debo de estar sufriendo algún tipo de alucinación», intentó convencerse, pero cuando volvió a abrir los ojos la realidad golpeó su cara impávida. Su bebé seguía caminando hacia ella. Detrás de su bebé se originó un fuego de la nada que se propagó de inmediato por todo el salón. María quiso levantarse pero el miedo había paralizado todos sus músculos. La terrible imagen que sus ojos proyectaban era superior a ella. Le empezó a faltar el aire y le costaba un mundo respirar, su pecho subía y bajaba de forma frenética.

			Entonces el bebé habló:

			—Has roto la promesa que hiciste, mamá.

			Al oír el timbre de aquella voz una punzada de dolor atravesó su corazón. Era la voz de su difunta hija.

			—Después de mi muerte prometiste que nunca más abrirías mi habitación.

			La dantesca imagen de su bebé bramó en la sombra.

			—¡Ya no me quieres!

			María negó con la cabeza.

			—Claro que te quiero, amor mío.

			—¡Entonces, ¿por qué has vuelto a abrir mi habitación?!

			—Ella... es tu hermana.

			La atmósfera de terror había llegado a su paroxismo. El fuego estaba devorando toda la casa a una velocidad de vértigo.

			—No quiero ser reemplazada por nadie, mamá. ¡Tú fuiste la culpable de mi muerte!

			María al borde mismo de la muerte negó con la cabeza.

			—Lo... siento. —Lloró—. Lo siento mucho, hija mía.

			En el exterior de la casa Óscar rugió con voz convulsa:

			—¡María!

			Desesperado, intentó acercarse todo lo que pudo a la casa pero le fue imposible acceder al interior, el fuego lo estaba devorando todo.

			El bebé se precipitó rápidamente hacia ella para acurrucarse entre sus brazos mientras las llamas las iban consumiendo.

			—Abrázame, mamá.

			Y ella la abrazó mientras el fuego las abrasaba juntas.

			Cuando el fuego se dio por controlado y la policía certificó el fallecimiento de María y su bebé de apenas una semana, Óscar volvió a la casa. Apenas quedaba nada de ella salvo la estructura. Removió entre los escombros y encontró a Toby; para su sorpresa estaba intacto, el fuego no lo había afectado lo más mínimo. Cogió el peluche entre sus manos ennegrecidas y se lo llevó al bolsillo, aquel era el único recuerdo que podía llevarse consigo.

			Fin

		


		
			Fantasmas

			Dos jóvenes se hallaban sentados en la terraza de un bar conversando animadamente cuando un joven apuesto y gallardo de rostro pálido, cabellos rubios y ojos grandes y misteriosos se plantó ante ellos.

			Miguel se asustó por su aspecto tan horripilante, estaba pálido como un espectro y los huesos de la cara destacaban sobre su opaca piel.

			—Perdonad que os interrumpa —se disculpó el joven con voz misteriosa—. Pero no he podido evitar escuchar la conversación que estabais manteniendo sobre la existencia de los fantasmas.

			Juan hizo un gesto de aceptación e invitó al misterioso joven a sentarse con ellos.

			—¿Te interesan los temas relacionados con el misterio? —inquirió Juan con una sonrisa en los labios—. A nosotros dos es un tema que nos apasiona. —Miró a Miguel quien permanecía serio—. Trabajamos en una revista local donde tratamos estos temas con toda la seriedad que se merecen.

			El misterioso joven no apartó las pupilas de aquellos dos rostros confusos.

			—¿La verdad? Nunca me habían interesado lo más mínimo —se sinceró con voz rota—. Sin embargo...

			El misterioso joven hizo una pequeña pausa y de forma súbita empezó a sentirse dominado por el pánico. Con desaliento prosiguió hablando. Esta vez su voz sonó más serena:

			—Puede que sean imaginaciones mías pero lo cierto es que creo que habitan fantasmas en mi casa.

			Se hizo el silencio entre los tres. Era un silencio inquietante, angustioso... de aquellos silencios que presagian lo peor.

			Los dos amigos cruzaron expectantes miradas.

			—¿Que te hace pensar que habitan fantasmas en tu casa? —quiso saber Juan, intrigado por las palabras de aquel desconocido.
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